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A modo de despedida 
Cuando apenas  queda un mes para que se celebre la elección 

de nuevo Presidente de la A.N.E., con frecuencia, pienso en estos ocho 
años transcurridos y me viene siempre a la memoria las estrofas del 
salmo 15:  

Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia, 

de alegría perpetua a tu derecha. 
 
Y es que al recordar las celebraciones a las que he asistido, me 

emociona mucho todo lo que he aprendido de vuestra vocación, de 
vuestra humildad y de vuestra obediencia siempre a la voluntad de Dios. 
Puesto que Dios quiere que el hombre sea llevado a Él por otro u otros 
hombres, esto, efectivamente me lleva a reflexionar dado los ejemplos 
que he vivido de  vocación,  humildad y  obediencia. 

Como  adoradores, llenamos nuestras vocaciones a la vida, a la 
profesión, a nuestro estado civil, con la luz de saber y de ser Hijos de 
Dios en Cristo Jesús, llamados a la evangelización; este conocimiento 
nos debe llenar de paz y de alegría, pues es la manifestación del gran 
amor que Dios nos tiene a todos, y a cada uno de nosotros, en particu-
lar. Damos gracias a Dios por habernos concedido el don o vocación 
concreta y  especial a la Adoración de la Eucaristía.  

Ahondar y reflexionar sobre estos talentos extraordinarios que, 
gratuitamente, se nos han concedido, como es la oración ante Jesús 
Sacramentado, nos motivan a responder con generosidad a esta llama-
da. La oración, junto con la mortificación son, las “armas” que el Señor 
nos brinda para hacer el bien, Él desea ser amado ex tota mente; esto 
hace necesario aumentar siempre nuestra formación, teniendo en cuen-
ta que no se trata sólo de aprender más, sino de mejorar. Si en la ora-
ción hablamos con Dios, en la lectura espiritual es Él quien nos habla. 
Este es el motivo de acompañar las celebraciones con conferencias, 
homilías, charlas, jornadas, seminarios, etc. 

Hay pocas exhortaciones de los Santos Padres en que no haya 
una referencia a la imprescindible virtud cristiana de la humildad. Así, el 
Santo Padre, hoy día Emérito, Benedicto XVI, en uno de sus mensajes 
cuaresmales escribía: … hace falta humildad para aceptar tener necesi-
dad de Otro que me libere de lo “mío”, para darme gratuitamente lo “su-
yo”. Esto sucede especialmente en los sacramentos de la Penitencia y 
de la Eucaristía…, prácticas habituales de los adoradores. Sin embargo, 
para  ser instrumentos de evangelización, que es para lo que también Él 
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nos ha designado, es necesario sobre todo, en frase de San Josemaría, “pisotear nuestro yo”, es decir, el yo, el 
amor propio, que debemos arrancar de cuajo y meter en su lugar el amor  de Cristo o con palabras del apóstol: 
revestíos de Cristo (Rom.13,14) o tener los sentimientos de Jesús (Phil.2,5); este es el secreto de la eficacia y de 
la felicidad. 

De las celebraciones a las que he asistido, la mayoría han sido Centenarios y 125 Aniversarios. Estos 
turnos que recogen, por la infinita misericordia de Dios, el fruto de la perseverancia, lo que es el fiel reflejo de la 
fidelidad a la vocación recibida y la obediencia al ideario recibido.  En fecha reciente nuestro fundador, D. Luis de 
Trelles, ha sido proclamado Venerable. ¿No hemos recibido de él este ideario? Sigamos siendo fieles y obedien-
tes a esta obra de la Iglesia, implorando a él su intercesión, porque así seguro que tendremos nuestra permanen-
cia y se alcanzará la beatificación de nuestro Fundador.   

Como se dice en la Encíclica Ecclesia de Eucaristia (núm.55) ”Hay una analogía profunda entre el fiat 
pronunciado por María a las palabras del ángel y el amén que cada fiel pronuncia cuando recibe el cuerpo del 
Señor”, y si Ella, con su fiat adoró a su hijo en Belén, la noche de Navidad, el adorador con su amén recibe y 
adora a Jesús Eucaristía. Si, como siempre, seguimos invocando en nuestras vigilias a nuestra Madre, la Santí-
sima Virgen, por su mediación, tendremos perseverancia en la vocación adoradora y asegurada la permanencia 
de nuestra obra.  

Si todo cargo es una carga, y a veces, ¡Dios, qué carga¡, debo confesar, sin duda, que las atenciones, el 
cariño y la amistad, que muchos de vosotros habéis tenido conmigo ha compensado con creces los sinsabores, 
malos ratos, fracasos, decepciones, etc., que haya podido tener. Todo ello me obliga a pediros perdón por las 
faltas de incomprensión e incoherencia y las que inconscientemente haya podido cometer en estos años; espero 
vuestra indulgencia y que en el futuro  mantengamos nuestro afecto y amistad. 

 
Carlos Menduiña Fernández 

Presidente del Consejo Nacional de la Adoración Nocturna Española 
 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
  ADORAR A DIOS
 

 …“Y esto es un punto importante para noso-

tros: vivir una relación intensa con Jesús, una intimidad 
de diálogo y de vida, de tal manera que lo reconozca-
mos como «el Señor». ¡Adorarlo! El pasaje del Apoca-
lipsis que hemos escuchado nos habla de la adoración: 
miríadas de ángeles, todas las creaturas, los vivientes, 
los ancianos, se postran en adoración ante el Trono de 
Dios y el Cordero inmolado, que es Cristo, a quien se 
debe alabanza, honor y gloria (cf. Ap 5,11-14). Quisiera 
que nos hiciéramos todos una pregunta: Tú, yo, ¿ado-
ramos al Señor? ¿Acudimos a Dios sólo para pedir, para 
agradecer, o nos dirigimos a él también para adorarlo? 
Pero, entonces, ¿qué quiere decir adorar a Dios? Signi-
fica aprender a estar con él, a pararse a dialogar con él, 
sintiendo que su presencia es la más verdadera, la más 
buena, la más importante de todas. Cada uno de noso-
tros, en la propia vida, de manera consciente y tal vez a 
veces sin darse cuenta, tiene un orden muy preciso de 
las cosas consideradas más o menos importantes. Ado-
rar al Señor quiere decir darle a él el lugar que le co-
rresponde; adorar al Señor quiere decir afirmar, creer – 
pero no simplemente de palabra – que únicamente él 
 
 

 
 
guía verdaderamente nuestra vida; adorar al Señor quie-
re decir que estamos convencidos ante él de que es el 
único Dios, el Dios de nuestra vida, el Dios de nuestra 
historia. 
 
 Esto tiene una consecuencia en nuestra vida: 
despojarnos de tantos ídolos, pequeños o grandes, que 
tenemos, y en los cuales nos refugiamos, en los cuales 
buscamos y tantas veces ponemos nuestra seguridad. 
Son ídolos que a menudo mantenemos bien escondi-
dos; pueden ser la ambición, el carrerismo, el gusto del 
éxito, el poner en el centro a uno mismo, la tendencia a 
estar por encima de los otros, la pretensión de ser los 
únicos amos de nuestra vida, algún pecado al que es-
tamos apegados, y muchos otros. Esta tarde quisiera 
que resonase una pregunta en el corazón de cada uno, 
y que respondiéramos a ella con sinceridad: ¿He pen-
sado en qué ídolo oculto tengo en mi vida que me impi-
de adorar al Señor? Adorar es despojarse de nuestros 
ídolos, también de esos más recónditos, y escoger al 
Señor como centro, como vía maestra de nuestra vida.” 

 
Homilía del Papa Francisco, 14 de abril de 2013,  

visita a la Basílica de San Pablo Extramuros



La Lámpara del Santuario - Cuarta época - Año 2- Nº 5 3 

 
  HAY QUE VIVIR DE LA MISERICORDIA DE DIOS 

 
 
El profeta compuso un 

cántico, que es el más hermoso de 
cuantos le dictó su gran corazón: el 
cántico de la misericordia de 
Dios, donde a cada versículo 
repite que su misericordia es 
eterna.  

Razón tenía David de 
bendecir esta misericordia, de 
cantar este océano de infinita 
misericordia, porque había pe-
cado y la misericordia le había 
salvado de su pecado. Hay san-
tos que son obra de la misericor-
dia divina, llegando a ser de los 
mayores por el poder de su miseri-
cordia. Por deberlo todo a la miseri-
cordia le rendían homenajes constantes 
cuales no hubiera tributado en el estado de 
inocencia y de virginidad. Así, por ejemplo, San Pedro, 
que fue mucho más abnegado después del pecado que 
antes, San Pablo y Santa María Magdalena. Su santi-
dad se nutría de misericordia; las lágrimas fueron el 
alimento de su amor. 

Si sois ángeles, vivid de la majestad de Dios; 
pero si sois hombres pecadores, vivid de la misericor-
dia, ensalzad la bondad de Dios que os ha salvado y os 
da vida. Es preciso saber ensalzar la divina misericor-
dia, ver en ella todos nuestros dones, todas nuestras 
gracias y tener siempre entre los labios este clamor de 
gratitud: “iDios mío, qué bueno habéis sido para mí tan 
malo!” (…) 

La misericordia de Dios es magnánima, perdo-
na generosamente y para siempre. No sabe perdonar a 
medias. Devuelve la alegría de la inocencia y el honor 
del estado anterior. No perdona como hombre, sino 
como Dios. Quiere, sí, que uno se acuerde de sus pe-
cados, pero como estímulo de amor y de gratitud, para 
alabar la misericordia que los ha perdonado. (…) 

Tanta es la misericordia divina que estaríamos 
a punto de creer que Dios nos tienta. Nuestro Señor 
nos dice: “No peques; con todo, si llegas a ofender a mi 
padre, ven pronto a mí, pues te perdonaré”. ¿Qué más 
puede hacer la misericordia que garantizar de antema-
no el perdón y prometer que se interpondrá entre el 
pecador y la divina justicia? Estos son excesos con que 
la misericordia de Dios triunfa de su justicia: Superexal-
tat autem misericordia judicium (Jac., ll, 13) 

 

 
Vivid, por tanto, de esta misericordia. Muévanos 

a acudir a Él su paciencia en esperaros por 
tanto tiempo y en perdonaros tantas veces. 

Cuanto más pronto vayáis, después de 
haber pecado, tanto más pronto alcan-
zaréis perdón. Por eso nunca os des-
alentéis ni digáis: “He pecado demasia-
do para ser perdonado. ¡Son tantas las 
veces que he cometido las mismas 
faltas!” Antes mirad cuánto mayor es la 
misericordia que todos vuestros peca-
dos. Estos ya los podéis contar, pero 
nunca podréis medir la misericordia. 

Volved, por tanto, siempre hacia Él sin 
tardanza alguna, y tantas veces como le 

ofendéis, y decidle como el niño dice a su 
madre llorando: “¿Os he dado pena, Dios 

mío, os he herido en el Corazón; perdonad-
me!” Ya podéis estar seguros de que no os le-

vantaréis sin alcanzar perdón. (…) 
Creedme, tenéis que vivir de la misericordia de 

Dios. Porque aun suponiendo que no hayáis cometido 
pecados, ¿no podéis por ventura cometerlos? Ah, sí, 
ciertamente y tanto como los más culpables. Si pues los 
podéis cometer, ¿qué diferencia hay entre vosotros y el 
que los haya cometido realmente? ¿Quién os ha pre-
servado? La misericordia, la misma misericordia que 
me ha perdonado a mí. Por eso ambos somos deudo-
res a la divina misericordia. Y aun tú le debes más por-
que te ha preservado en el momento en que tal vez 
tenías ya un pie en el mal e ibas a consumarlo. Al pre-
servarte, la misericordia ha obrado dos milagros en 
lugar de uno. Debes por lo mismo vivir muy agradecido 
hacia ella y en ella apoyarte. (…) 

Dios no se desanima nunca, ni nos abandona 
jamás su misericordia, tanto que aun en el último suspi-
ro está todavía para acogernos. 

Todas nuestras gracias dimanan de la divina 
misericordia; ella os ha dado esta vocación que por 
vosotros mismos nunca hubierais merecido. (…) Pero 
os ama la misericordia y ella os ha llamado y quiere 
daros todo lo que os falta. 
 ¿Cómo no habíais de vivir de este amor de la 
misericordia infinita? Vivid del amor y de la misericordia 
de Dios y comenzaréis a ser santos. 
 

San Pedro Julián Eymar (1811-1868) 
Apóstol de la Eucaristía 

Fundador de los Sacerdotes del Santísimo Sacramento 
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 NOTICIAS Y EFEMÉRIDES 
        

XXVII CURSO DE VERANO SOBRE EL VENERABLE LUIS DE TRELLES 
CIUDAD RODRIGO, 29 DE JUNIO A 3 DE JULIO DE 2016          J. Luis González Aullón 

 

 Con el tema de “La misericordia en el 
Venerable Luis de Trelles y Noguerol”, se ce-
lebró una nueva edición del ya tradicional Cur-
so de Verano, esta vez en la bella Ciudad 
Rodrigo, sede episcopal de la diócesis del 
mismo nombre. A modo de recordatorio, creo 
que cabe mencionar todas y cada una de las 
conferencias impartidas, compitiendo entre sí, 
para satisfacción de los asistentes, en calidad 
de contenido y de exposición por parte de los 
ponentes. 

 

Como no podía ser de otra manera, el 
hilo conductor del curso fue en esta ocasión el Año Jubilar de la 
Misericordia, convocado por el Papa Francisco, presentándonos los dife-
rentes aspectos de cómo nuestro fundador vivió esta virtud en todas sus 
empresas. Fue director  del curso nuestro querido y respetado profesor D. 
Francisco Puy y tuvimos como conferenciante de honor al Sr. Obispo de la 
diócesis de Ciudad Rodrigo, D. Raúl Berzosa, que dictó la conferencia 
inaugural con el título “La Eucaristía, fuente y sustento de misericordia”. 
La Hermana María Paz de Salazar y Acha, religiosa del Sagrado Corazón 
de Jesús, nos ilustró con “La historia de la Adoración Nocturna en Ciudad 
Rodrigo” y D. Francisco Puy nos habló sobre “La misericordia en D. Luis 
de Trelles”. Desde Bolonia, donde ejerce como Rector del Real Colegio de 
España, vino a deleitarnos D. Juan José Gutiérrez Alonso sobre un tema 
muy especial y no exento de cierta controversia, por lo complejo y pleno 
de aspectos jurídicos, pero que nos ilustra mucho acerca de la misericor-
dia en la vida del Venerable: “La misericordia en D. Luis de Trelles, a la 
luz de la defensa llevada a cabo a Doña Baldomera Larra”.  

 

Al igual que la conferencia inaugural, la de clausura estuvo tam-
bién a cargo de D. Raúl Berzosa, obispo de Ciudad Rodrigo, con el título: 
“Vivir como existencias eucarísticas hoy”; un canto a la rea-
lidad de la presencia viva de Jesucristo en la Eucaristía y a 
la verdadera obra de transformación que ella realiza en 
nuestra persona, cuerpo y alma, cuando nos alimenta: “La 
propia sangre de Cristo aumenta nuestra sangre y su cuerpo 
incrementa nuestros cuerpos… Así como el pan y el vino, al 
recibir el Verbo de Dios se hacen Eucaristía, de modo simi-
lar nuestra carne es capaz del don de Dios que es la vida 
eterna; por lo que la carne, alimentada con el cuerpo y san-
gre del Señor, se hace miembro de Él (Ef 5,30)… Carne 
equivale a nervios y huesos, que se alimentan verdadera-
mente del cáliz (sangre de Cristo) y del pan (cuerpo de Cris-
to)”. (San Ireneo). 
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Como es tradicional, también tuvimos actos fuera de lo académico, algunos simplemente culturales, como la 
visita guiada a la catedral y a los monumentos de Ciudad Rodrigo o al vistoso pueblo de la Alberca, y otros de tipo 
espiritual o litúrgico, como la visita al templo Jubilar de la Misericordia de Nuestra Señora de la Peña de Francia, o la 
solemne vigilia de espigas celebrada en la catedral la última noche de las jornadas. Como colofón y último acto en 
común, el domingo día 3 de julio, antes de partir, celebramos juntos la Eucaristía en la capilla del convento de las 
Hermanas Clarisas. 

 

Creo importante resaltar que, si bien cada curso es diferente en mu-
chos aspectos particulares, hay ciertas claves que son garantía del éxito que 
vienen cosechando año tras año y que en esta ocasión han sido muy relevan-
tes. Hay que agradecer 
encarecidamente al Sr. 
Obispo su entusiasmo, 
acogida y colaboración 
personal en el desarrollo 
del curso, así como la 
gran cordialidad y servi-
cialidad de todos los 
miembros de la Sección 
de la A.N.E. de Ciudad 
Rodrigo. 
 
 

XIV ENCUENTRO NACIONAL DE JÓVENES ADORADORES 

 

El Encuentro, programado para los días 8, 9 y 10 de julio, en Loeches (Madrid) se suspendió por su proxi-
midad a la Jornada Mundial de la Juventud en Cracovia (Polonia), lo que hizo desaconsejable su realización.  
 

 
 OTRAS NOTICIAS DE LA A.N.E. 
 

VIGILIAS CONMEMORATIVAS 
 

La noche del 18 de junio, se celebró el Cente-
nario de Zumárraga (Guipúzcoa), en la Ermita de San-
ta María de la Antigua, presidida por Mons. D. José 
Ignacio Munilla Aguirre, Obispo de San Sebastián. Asis-
tieron D. Carlos Menduiña y D. Luis Comas, Presidente 
y Vicepresidente del Consejo Nacional. 

La noche del 20 de junio, se celebró el Cente-
nario de Linares (Jaén) junto con la Vigilia diocesana 
de Espigas.  

La noche del 9 de julio, se celebraron dos vigi-
lias conmemorativas: 

 

Centenario de Peñaranda de Bracamonte 
(Salamanca), en la iglesia parroquial de San Miguel, 
presidida por Mons. Carlos López, Obispo de Salaman-
ca. Asistieron D. Carlos Menduiña y D. Antonio 
Seisdedos, Presidente y Secretario del Consejo Nacio-
nal. 

Centenario de Murguía (Álava), en la iglesia 
parroquial de San Miguel Arcángel, presidida por Mons. 
Juan Carlos Elizalde, Obispo de Vitoria. Asistió D. Luis 
Comas, Vicepresidente del Consejo Nacional. 

 

  
OTRAS CELEBRACIONES 

 

La noche del 18 de junio, en la Basílica de 
San Francisco de Palma de Mallorca, Vigilia interdio- 

cesana de Baleares, presidida por Mons. Javier Sali-
nas, Obispo de Mallorca, en el marco del Año Jubilar 

5 
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por el VII Centenario de la muerte del Beato Ramón 
Llull. En esta Basílica está el sepulcro con los restos del 
Beato. 

Se han celebrado también algunas Vigilias de 
Espigas que detallamos a continuación: 

La noche del 17 de junio, en los siguientes lu-
gares: 

Arcos de la Frontera, en la iglesia de San 
Francisco de Asís, organizada por el Consejo diocesa-
no de Asidonia-Jerez. Asistió una representación de la 
diócesis de Cádiz. 

Tibidabo (Barcelona), en el Templo del Sa-
grado Corazón de Jesús. En conmemoración de los 50 
años de la Adoración Perpetua en dicho templo expiato-
rio. 

La noche del 18 de junio, en La Cala de Mijas 
(Málaga), en la parroquia de Santa Teresa, Vigilia de 
Espigas de la diócesis de Málaga y en Roquetes de 
Mar (Tarragona), la Vigilia correspondiente a Tortosa. 

El 21 de junio, en Zamora. 

La noche del 25 de junio, en la iglesia de San 
Mateo Apóstol de Tarifa, organizada por el Consejo 
diocesano de Cádiz y Ceuta y en Carbonero el Mayor 
(Segovia). 

La noche del 2 de julio, en los siguientes luga-
res: 

Mieres (Asturias), en la parroquia de Nuestra 
Señora del Carmen, organizada por el Consejo dioce-
sano de Oviedo 

Camargo (Cantabria), en la iglesia de San Mi-
guel Arcángel, la correspondiente a la diócesis de San-
tander. 

Ciudad Rodrigo, como colofón al XXVII Curso 
de Verano Luis de Trelles. 

La noche del 13 de agosto, en San Justo de 
los Oteros (León) en la iglesia parroquial del Salvador, 
organizada por Consejo diocesano de León. 

Respecto a las Vigilias de Espigas señaladas 
en el número anterior, nº 4 de “La Lámpara del Santua-
rio”, se debe destacar que la de Écija, el 11 de junio, 
fue presidida por Mons. Santiago Gómez Sierra, Obispo 
auxiliar de Sevilla, y la de Dos Torres (Córdoba), en la 
misma fecha, la presidió Mons. Demetrio Fernández, 
Obispo de Córdoba, en la parroquia de la Asunción. 

En cuanto a la Vigilia de Espigas de la diócesis 
de Huelva, hay que corregir una información errónea: 
se celebró en Rociana del Condado, pero no el 5 de 
junio, sino el 25 de junio, en la iglesia de San Barto-
lomé Apóstol, presidida por Mons. José Vilaplana, 
Obispo de Huelva. Esta Vigilia coincidió con la celebra-
ción del LXXV aniversario de la llegada de la imagen de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno, titular de la Hermandad 
Sacramental del pueblo. 

Notas: De las Vigilias celebradas después del 15 de septiembre se hará mención en el siguiente boletín. 
 
NOMBRAMIENTOS 

La elección de D. Efrén Díaz Lastra, nuevo Presidente diocesano de Oviedo. 
 
  
PRÓXIMAS CELEBRACIONES 

 
 

REUNIÓN DE LA COMISIÓN PERMA-
NENTE DEL CONSEJO NACIONAL DE 
A.N.E. 

Se celebrará el 1 de octubre en Madrid, en la 
casa de las MM. Benedictinas. 
 

BEATIFICACIÓN DE LOS MÁRTIRES DE 
NEMBRA (ASTURIAS) 

El Consejo diocesano de A.N.E. de Oviedo ce-
lebrará una Eucaristía con Vísperas en la S.I. Catedral, 
en la Capilla de Rey Casto, el 7 de octubre, a las 19 
horas, en acción de gracias por la beatificación de D. 
Genaro Fueyo Castañón, pbro. , D. Segundo Alonso 
González, D. Isidro Fernández Cordero y D. Antonio 
González Alonso, miembros de A.N.E. como Director 
Espiritual, Presidente, Secretario y encargado de los 
Tarsicios, respectivamente, en la Sección de Nembra. 
Al día siguiente, 8 de octubre, solemne ceremonia de 
beatificación en la S.I. Catedral de Oviedo, presidida 
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por el Prefecto de la Congregación para las Causas de 
los Santos, Cardenal Angelo Amato, S.D.B. 
 
CANONIZACIÓN DE D. MANUEL GONZÁ-
LEZ GARCÍA, “OBISPO DE LOS SAGRA-

RIOS ABANDONADOS” 

El 16 de octubre, en Roma, Su Santidad el 
Papa Francisco canonizará a Mons. Manuel González 
García, Obispo de Málaga y Palencia, adorador noctur-
no. 

Con motivo de este gozoso acontecimiento, La 
Lámpara del Santuario tiene prevista la edición de un 
número extraordinario sobre la figura de nuestro nuevo 
Santo. En la misma ceremonia serán canonizados los 
beatos Salomón Leclerq, José Sánchez del Río, Lu-
dovico Pavoni, Alfonso María Fusco, José Gabriel 
del Rosario Brochero e Isabel de la Santísima Trini-
dad Catez. 
 

PLENO DEL CONSEJO NACIONAL DE 
A.N.E. 

Se celebrará los días 4, 5 y 6 de noviembre, 
en la Casa de Cristo Rey, en Pozuelo de Alarcón (Ma-
drid). Dentro del orden del día del Pleno está prevista la 
elección reglamentaria de nuevo Presidente del Conse-
jo Nacional de A.N.E. Rogamos a los adoradores noc-
turnos que, en sus Vigilias eucarísticas, tengan presen-
te esta intención. 
 
XXXI PEREGRINACIÓN DE LA A.N.E. A 
FÁTIMA 

Con el fin de iniciar los preparativos de partici-
pación en la Peregrinación de 2017, año del Centena-
rio de las apariciones, los organizadores han hecho 
públicas las fechas en que se desarrollará la misma. Se 
iniciará la tarde del sábado, 29 de abril y concluirá el 
lunes, 1 de mayo. Animamos a  participar en este 
acontecimiento. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 

"LÁMPARA DEL SANTUARIO” DE LA 1ª ÉPOCA: 
 

Queremos informar a todos los lectores de esta revista que, gracias a la labor realizada por 
miembros de la Fundación Luis de Trelles, la web www.trelles.es y algunos adoradores de las 
Secciones de Vigo y Guadalajara, contamos con los números de “La Lámpara del Santuario”, 
publicados en vida de nuestro Venerable fundador. Están en pdf, conservando la imagen del 
original y en formato texto para búsquedas o copias de párrafos. 

 Pueden acceder a dicha joya en: www.adoracion-nocturna.org 
 

NUESTRA ORACIÓN POR LOS REFUGIADOS 
 

En el Corazón Eucarístico de Jesús, rico en Misericordia,  
“todos somos refugiados y  necesitados de su Misericordia”. 

 
La Divina Misericordia sigue brotando de su Corazón Eucarístico,  

para que seamos misericordiosos desde la adoración, como nos recuerda el Papa: 

¿Cuántos y cómo? No se puede dar una respuesta universal, porque la acogida depende de la situación de cada 
país y también de la cultura. Pero ciertamente se pueden hacer muchas cosas. Por ejemplo la oración: una vez 
por semana, la oración ante el Santísimo Sacramento con una oración para quienes llaman a la puerta de Euro-
pa y no logran entrar… todos podemos tener el corazón abierto y pensar en hacer una hora en las parroquias, 

una hora a la semana, de adoración y de oración por los emigrantes. La oración mueve montañas. 

(Papa Francisco a los obispos polacos, Cracovia, 27 de julio de 2016) 
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 MAGISTERIO DE LA IGLESIA                             Luis Comas Zavala 

 
 

l Jubileo extraordinario de la Misericordia concluirá el 20 de noviembre, solemnidad litúrgica de Jesucris-
to, Rey del Universo, último domingo del año litúrgico. En la Bula “Misericordiae vultus”, al señalar la 

fecha de clausura del Año Santo, el Papa Francisco expresa un sentimiento de gratitud a la Santísima Trinidad por 
este tiempo extraordinario de gracia así como el anuncio de un propósito: 

“Encomendaremos la vida de la Iglesia, la humanidad entera y el inmenso cosmos a la señoría de Cristo, 
esperando que derrame su misericordia como el rocío de la mañana para una fecunda historia, todavía por construir 
con el compromiso de todos en el próximo futuro” (nº. 5) 

Una petición en línea 
con la iniciativa de Su Santi-
dad, Pío XI, que instituyó la 
solemnidad de Cristo Rey, 
en 1925. En la encíclica 
“Quas primas”, en la exposi-
ción de su enseñanza acerca 
de la realeza de Cristo y la 
institución de la fiesta, el 
Papa Pío XI subraya la opor-
tunidad de la misma: 

“Nos anima, sin em-
bargo, la dulce esperanza de 
que la fiesta anual de Cristo 
Rey, que se celebrará en 
seguida, impulse felizmente a 
la sociedad a volverse a nuestro amadísimo Salvador… si los fieles todos comprenden que deben militar con infati-
gable esfuerzo bajo la bandera de Cristo Rey, entonces, inflamándose en el fuego del apostolado, se dedicarán a 
llevar a Dios de nuevo los rebeldes e ignorantes, y trabajarán animosos por mantener incólumes los derechos del 
Señor. 

Además, para condenar y reparar de alguna manera esta pública apostasía, producida, con tanto daño de la 
sociedad, por el laicismo, ¿no parece que debe ayudar grandemente la celebración anual de la fiesta de Cristo Rey 
entre todas las gentes? En verdad: cuanto más se oprime con indigno silencio el nombre suavísimo de nuestro Re-
dentor, en las reuniones internacionales y en los Parlamentos, tanto más alto hay que gritarlo y con mayor publici-
dad hay que afirmar los derechos de su real dignidad y potestad”. (nº. 25).  

La nueva festividad caló con fuerza en muchos corazones del pueblo cristiano, como lo expresaron tantos 
mártires de las persecuciones sangrientas de Méjico y España, al entregar su vida al grito vibrante de “¡Cristo Rey!”. 

La Iglesia, “sacramento universal de salvación“(1), “sólo pretende una cosa: el advenimiento del reino de 
Dios y la salvación de toda la humanidad” (2) En consecuencia, la centralidad de Cristo aparece como una enseñan-
za constante del magisterio pontificio. Recordemos, en la clausura del Año de la Fe, la afirmación del Papa Francis-
co: “Cristo está en el centro. Cristo es el centro. Cristo centro de la creación. Cristo centro del pueblo y Cristo centro 
de la historia”. (24/11/2013) Por tanto, cuanto más aumente el grado de secularización de la vida social, tanto más 
apremiante será la necesidad de afirmar la realeza de Cristo.  

En las noches de adoración, alabamos y adoramos a la Divina Majestad, reparando las ofensas que el Se-
ñor recibe por nuestros pecados y por los de nuestros hermanos, los hombres, al tiempo que imploramos la petición 
del Padre Nuestro: “Venga a nosotros tu reino”. 

Tenemos como cierto que nuestra esperanza no quedará defraudada: ¡Ven, Señor Jesús! 
 
 
 

E 

(1) Concilio Vaticano II, Constitución dogmática “Lumen gentium”, 48. 
(2) Concilio Vaticano II, Constitución pastoral “Gaudium et spes”, 45. 
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 LA CASA DE NAZARET                                 José Luis González Aullón 
 

SOBRE  EL  SANTO ROSARIO 

 

Rezaba el Rosario la Virgen María? Dicho así 
parece un anacronismo, pues la oración piadosa del Santo 
Rosario fue ideada y divulgada muchos siglos más tarde por 
Santo Domingo de Guzmán. No obstante merece la pena una 
breve elucubración sobre la pregunta inicial, considerando 
algunos aspectos básicos de esta bendita devoción. En primer 
lugar, el rosario es esencialmente la contemplación de los mis-
terios de la vida de Cristo, desde la vivencia de la Virgen Ma-
ría, de modo que, cuando rezamos cada uno de ellos, estamos 
al lado de la Madre tratando de ver y sentir aquellos misterios 
como lo hacía Ella, con su mismo corazón y con los mismos 
recuerdos que Ella guardaba, según San Lucas. 

En segundo lugar, dada la naturaleza de la misión de 
María, no cabe pensar que Ella estuviese ocupada en ninguna 
otra cosa que no fuese conocer, comprender y amar la volun-
tad del Padre sobre su Hijo Jesús, entregando toda su persona 
a su servicio, desde los momentos gozosos de su encarnación, 
nacimiento, infancia y vida familiar, hasta los gloriosos de su 
resurrección y ascensión al Cielo, pasando por la maravilla de 
la iluminación con la que Cristo nos reveló al Padre y a sí mis-
mo y por los dolores y las angustias de su pasión y muerte. 
María vivió en todo momento, desde el anuncio del ángel, con-
siderando todas estas cosas que iba guardando en su corazón, 
viendo en ellas por su fe la voluntad del Padre, pero que no 
llegó a comprender en toda su inmensa magnitud por pertene-
cer al ámbito de lo divino. 

María vivió inmersa en los misterios de nuestra reden-
ción; y su contemplación se realizaba al tiempo que revivía los 
momentos clave de su vida personal, en los que se vio interpe-
lada por el ángel, que la llamó “llena de gracia” y por su prima 
Isabel que exclamó al recibirla: “¡dichosa tú que has creído!”. 
María no tenía una sarta de cuentas para rezar el rosario. No le 
hacía falta. ¡Ojalá que nosotros supiésemos rezarlo con el mismo espíritu de fe y de entrega de la Virgen María! 
Pidámosle siempre a Ella que guíe nuestro corazón y nuestra mente cuando nos dispongamos a rezar el rosario, 
considerando la vida de Nuestro Señor Jesucristo, mientras recordamos con Ella aquellos momentos que supusie-
ron, nada menos, que el Hijo de Dios tomara carne humana en su santísimo seno. “Dios te salve, María, llena eres 
de gracia, el Señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres… ruega por nosotros, pecadores”. 

El Santo Rosario es una devoción muy extendida y recomendada por los Papas. La fiesta de Nuestra Seño-
ra del Santo Rosario fue instituida por San Pío V el 7 de octubre de 1571 para conmemorar la victoria de las naves 

españolas en Lepanto frente a los turcos, tras encomendar al pueblo católico que rezase el rosario implorando el 
favor de la victoria. Tradicionalmente el mes de octubre es así el tiempo en que la Iglesia pide con más énfasis 
que todos los fieles recemos el rosario, especialmente en familia. La Adoración Nocturna Española ha adoptado 
esta gran devoción como parte fundamental del desarrollo de sus vigilias de adoración, pidiendo la intercesión de 

la Virgen en todas sus necesidades, tanto particulares como de la Asociación. 

 

¿

Virgen del Rosario (Murillo). 

 
La Adoración Nocturna Española ha adoptado 
esta gran devoción como parte fundamental del 
desarrollo de sus vigilias de adoración, pidiendo 
la intercesión de la Virgen en todas sus necesi-
dades, tanto particulares como de la Asociación. 
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 SANTOS Y BEATOS DE LA A.N.E.             Elena Santos 

 
LOS MÁRTIRES DE NEMBRA, BEATOS 
 
a lo dijo Benedicto XVI: “Los márti-
res nos enseñan a fiarnos 

del amor de Cristo”. Tenemos un 
nuevo ejemplo en los llamados 
“Mártires de Nembra” que van a 
ser beatificados el próximo 8 de 
octubre.  

Nembra, localidad as-
turiana,  fue el escenario de 
uno de los más bárbaros mar-
tirios de la guerra civil. Los 
mártires eran adoradores noc-
turnos. Se trata del sacerdote 
don Genaro Fueyo Castañón (72 
años) y de tres laicos: el joven 
estudiante de magisterio, Antonio 
González Alonso (22 años), y los mine-
ros y padres de familias numerosas, Segundo 
Alonso González (48 años)  e Isidro Fernández Cordero 
(43 años).  

Don Genaro era párroco de Nembra desde 
1899. Estableció en 1908 la Sección adoradora en la 
que pasaba toda la noche una vez al mes. Segundo 
Alonso era el presidente de la Sección e Isidro el tesore-
ro. Antonio también era adorador y se ocupaba de los 
Tarsicios. 

Nembra era una localidad religiosa, muy religiosa. 
Contaba con muchos sacerdotes y religiosos. Nuestros 
protagonistas también tenían hermanos y tendrán varios 
hijos sacerdotes y religiosos. El joven Antonio, por ejem-
plo, quiso ser dominico pero una enfermedad se lo impi-
dió. Fue el primero al que mataron. Su cuerpo no apare-
ció. Según contaron, le cortaron la lengua, le apalearon 
y le tiraron a un pozo. 

El martirio de los otros tres tuvo lugar en la iglesia 
de Nembra. La cárcel, desde el 17 de julio habían sufri-
do detenciones, fue la sala de guardia  donde cada mes 
asistían a la Adoración Nocturna. Esa misma sala que 
se usaba como escuela de lunes a viernes y como Cen-
tro Católico para el Sindicato los domingos después de 
Misa. Esa misma sala donde tantas veces habían pedido 
a Dios “enfermedad, pobreza, oprobio, abyección, escla-
vitud, persecución por la justicia, todo cuanto convenga 
para nuestra santificación y salvación”. Esa misma sala 
de guardia que fue testigo de la resistencia a escupir y 
blasfemar, algo que nadie hizo, a pesar de las torturas 
que recibían. Esa misma sala de guardia en la que se 
iba a cumplir lo que habían pedido. 

El 21 de octubre fue el día del 
martirio. En la iglesia se encuen-

tran Segundo y Antonio que 
habían sido llevados desde la 

sala de guardia-cárcel. Don 
Genaro había sido traído 
de la cárcel de Moreda. 

Con él llegaron otros dos 
prisioneros que fueron 

asesinados de un tiro en 
el cercano cementerio. 

Los asesinos, siete 
forasteros y siete de 

Nembra, de ellos cinco muje-
res, les dan a escoger dónde 

han de ser sepultados y el 
orden en que han de morir. Se-

gundo e Isidro cavan la tumba a don 
Genaro en el altar mayor donde a diario celebraba misa. 
Ellos escogen el sitio en donde juntos participaban todos 
los días de la Eucaristía. Don Genaro pide ser el último 
en morir. Les desangran y los descuartizan. Don Genaro 
viéndolo. Tras ellos es desangrado y enterrado.  

Lo dijo Benedicto y también lo repite el Papa 
Francisco: “Los mártires nos enseñan que la riqueza, el 
prestigio y el honor son de poca importancia: Cristo es el 
único y verdadero tesoro”. 

Don Genaro, Antonio, Segundo e Isidro nos dicen 
que lo único importante es hacer la voluntad de Dios y si 
su voluntad es que no se le niegue, no se le niega con 
todas las consecuencias, sean las que sean, porque Él 
es lo único que merece la pena porque “Ser cristiano 
implica renunciar a nosotros mismos, tomar la cruz y 
llevarla con Jesús. No hay otro camino” (Papa Francis-
co). 

La A.N.E. ya cuenta con otros cuatro beatos.  Sin 
embargo, es la primera vez que los cuatro protagonistas 
son adoradores nocturnos con tanta relación con la Aso-
ciación como hemos perfilado. Su fiesta será el 21 de 
octubre. 
 ¿Qué tenemos que hacer nosotros, además de 
acordarnos y acudir a su intercesión? El Papa Francisco 
tiene la respuesta: “Pidamos al Espíritu Santo la gracia 
de tomar decisiones concretas en nuestra vida de 
acuerdo con la lógica de Jesús y de su Evangelio”. Así 
de simple. Así de complicado. La decisión es nuestra. 
       

¡Mártires de Nembra, cuidad de la A.N.E. y de sus adoradores! 
 

Y 
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 BIBLIOGRAFÍA PARA EL ADORADOR                   Antonio Seisdedos 

 
El libro está estructu-

rado en Reflexiones (10), 
según el formato de entre-
vista; su temática es muy 

extensa y variada (autobiográfica, doctrinal, experiencial, conceptual; africana, romana, 
universal…); con la mayor sinceridad, a la vez que atrayente muchas veces, entre el 
Cardenal y el periodista N. Diat.  

Se abordan en profundidad y autenticidad los grandes temas eclesiales en la ac-
tualidad: la misión de la Iglesia, la evangelización, la liturgia o la oración, el celibato sa-
cerdotal, las vocaciones, la lucha contra la pobreza, la familia y el matrimonio. El libro 
recoge un valioso testimonio de la Iglesia en África, del sufrimiento durante la época del 
marxismo en Guinea junto con una vida espiritual dinámica: se revela el Cardenal como 
un auténtico hombre de oración y espiritualmente eucarístico.  

En las Reflexiones se destaca la primacía del orden sobrenatural, que pone el orden natural en su lugar. El 
centro de todo es DIOS; en las respuestas, el Cardenal remite constantemente a fundamentar todas las cosas en Él, 
sin el que no queda nada, a la vez que muestra su preferencia por los más débiles y pobres. Ocupa un lugar privile-
giado la celebración litúrgica y la vida moral de los cristianos. 

 
  
  ESCRITOS DEL VENERABLE LUIS DE TRELLES  
 

 

VIRTUDES EUCARÍSTICAS DE 
JESÚS: JESUCRISTO REY 

 

os artículos del Venerable, en el año 1876, habían 
inspirado la publicación de un periódico trimestral, 

"El Reino de Jesucristo", en Paray-le-Monial (Fran-
cia), sobre el Reinado Social de Cristo Nuestro Señor. 
Su publicación duró sólo seis años (1883 - 1888) y al 
suspenderse la edición, el Venerable D. Luis de Trelles 
decidió retomar dicha temática centrándola en el Reinado de 
Jesús Sacramentado en las almas. 

La verdad es, y con esto restablecemos el primi-
tivo propósito, que no era el nuestro el Reinado de Cris-
to en la Eucaristía desde el punto de vista social, y en 
cierto modo, político, sino el Reinado de Jesús Sacra-
mentado en las almas que le reciben a menudo, y con 
las que el Señor forma una provincia de su reino y 
¿cómo lo diremos?, una familia escogida, una amistad 
de predilección, una pequeña grey, a la que brinda su 
reino y se lo promete, y se lo otorga, y en ellas vive no 
solamente como Monarca absoluto, sino como hipósta-
sis, esto es, supuesto personal, puesto que vive Cristo 

en ellas y ellas en Cristo, asumiéndolas como águila 
a sus polluelos, para llevarlos a la cumbre de la 
gracia y a las regiones elevadas de la vida mística, 
e insinuándose Cristo en sus venas y siendo el 
alma de su alma, fundiéndose sin anular su perso-

nalidad, con ellas como las ceras que se derriten y 

confunden en un mismo crisol, y, en fin viviendo en 
estas privilegiadas criaturas, si ellas cooperan, 
como San Pablo cuando decía: “Vivo yo, ya no 
yo, sino Cristo vive en mí” .[….] 

Mirando al Sagrario, con los ojos de la 
fe viva, ¿puede imaginarse una cosa más tierna 
y dulce al corazón cristiano que advertir, como 
es dogma católico, que Jesús instituyó su Sa-

cramento antes de derramar su sangre en la cruz, 
para recoger esa misma sangre, al resucitar, en el 

arca santísima de su cuerpo, ya inmortal y habitado por 
su alma, y poseído uno y otra por su Divinidad, para 
depositarlo todo, cuerpo, sangre, alma y Divinidad, en el 
Sacramento de amor, no sólo como una reliquia, o mejor 
augusto relicario, sino también para darnos el tesoro 
entero en la comunión y esto para insinuarse oculta y 
calladamente en nosotros, y amén de unirse y compene-
trarse su alma con el alma, su sangre con la sangre, el 
corazón divino con nuestro corazón y asumir, sin abolir-
la, nuestra vida, de forma que viva ya en nosotros y 
nosotros en Él?  

Pues, sin embargo éste es un dogma innegable, 
maravillosa verdad y fecundo germen de vida espiritual, 
que cooperando el comulgante, así como le anticipa la 
sustancia de la gloria, le brinda ascender a las altas 
cumbres de la gracia, no por los propios méritos del 
comulgante, sino por la benignidad y por los méritos de 
Cristo. 

 (L.S. Tomo, XXI, 1890, págs..405-407). 

D

ROBERT SARAH, Dios o nada.  
Cardenal Robert Sarah con Nicolás Diat.  
Ediciones PALABRA, 2015 
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SUSCRIPCIONES A LA LÁMPARA DEL SANTUARIO 
 

“La Lámpara del Santuario” se distribuye oficialmente a través de los Consejos Diocesanos de ANE. No obstante, todo 
aquél  que desee recibir directamente la revista, le rogamos envíe, por favor, un correo a lalampara@adoracion-

nocturna.org  indicando su interés en recibirla y facilitando su nombre y su dirección de correo electrónico. 
También les animamos a difundir la “Lámpara” por cualquiera de los medios habituales,  

e invitando a otras personas, sean adoradores o no, a que se suscriban. 
“La Lámpara del Santuario”, aunque pocos, tiene costes económicos, si bien su difusión es gratuita, por lo que agrade-

ceremos una pequeña aportación voluntaria, que pueden hacernos llegar de forma puntual o periódica, al siguiente 
número de cuenta: ES79 0030 1017 8700 0055 1271 

Indicando en el concepto del ingreso: “La Lámpara del Santuario”.  
Anticipadamente, muchas gracias y que el Señor les bendiga. 

 
 GUÍA DEL ADORADOR                                          Juan Jaurrieta 
 

VIVA CRISTO REY 
 
n la guía del Adorador Noc-
turno que estamos recorrien-

do hay una idea-fuerza fundamental, 
sin la cual la Adoración Nocturna, 
como carisma propio, se acaba dilu-
yendo. 

Esta es la Idea-Fuerza de 
Cristo Rey.  

Recogiendo lo que hemos di-
cho hasta ahora en los números ante-
riores, sabemos que a Cristo le co-
rresponde la SOBERANÍA por ser Dios 
Creador, pero mucho más -si cabe- 
por ser REDENTOR (en la Vigilia Pas-
cual la liturgia recita “si gran obra fue 
la creación, mucho mayor fue la redención”). 

En estas breves líneas no podemos glosar la 
grandeza de esta Idea-Fuerza, de lo que supone y lo 
que aporta a la Adoración Nocturna, pero debemos ser 
conscientes de que pertenece al carisma de nuestra 
querida obra. Esta idea se refiere al reconocimiento de 
la Realeza de Dios, al gozo humilde de ser escogidos 
por Él como su guardia personal, para velar con Él por la 
Iglesia, para estar con Él en Audiencia de Amor, con la 
humildad de San Pedro “Señor Tú lo sabes todo, Tú 
sabes que te quiero”. Toda la Adoración Nocturna nos 
recuerda esta verdad, todo su lenguaje, todos sus sig-
nos, toda su liturgia; hablamos de secciones, de turnos, 
de turno de vela, de turno de guardia, de turno de des-
canso, pasamos lista en voz alta y respondemos “Viva 
Jesús” o “Viva Dios”; hablamos de tarsicios, de adorado-
res activos, de veteranos… vemos las blancas banderas 
desfilar honrando al Rey de Reyes en las procesiones 
eucarísticas… Todo ello proclama que el Señor es Rey. 
Dueño de toda nuestra vida, de toda nuestra existencia. 

Mantener este espíritu nos 
permitirá atravesar el destierro de 
este valle de lágrimas sin quedar 
seducidos por otras soberanías más 
o menos divinas o simplemente por 
la soberanía del hombre; sin este 
espíritu perdemos la capacidad de 
resistencia, la noción de ser iglesia 
militante, que lucha por los derechos 
de Dios y de su Iglesia. 

La Adoración Nocturna está 
llamada a “vigilar y orar” para que no 
decaiga la oración ante el trono de 
Dios ni un día ni una hora; la pérdida 
de esta idea, de este sentido, hace 

que la Adoración Nocturna se convierta en un acto de 
piedad -que ya está bien- pero que va perdiendo su 
eficacia apostólica, para sí misma y para la Iglesia. Sin 
esta conciencia de estar con el Rey, acompañándole, 
velando por la Iglesia, sosteniendo a la humanidad ente-
ra en las horas de descanso, se diluirá la Adoración 
Nocturna en otras manifestaciones piadosas que no 
responden propiamente a su carisma. 

El Papa Francisco, en su primera encíclica “la 
Alegría del Evangelio” nos tocó a rebato para que los 
cristianos fuéramos de verdad apostólicos. Para que 
tuviéramos conciencia de estar sirviendo al mejor ca-
pitán y señor, a Cristo Rey, y con Él pasar las pruebas 
del cansancio, el hambre y la persecución para poder 
triunfar con Él en el cielo. Y esta es una profunda labor 
apostólica de la Adoración Nocturna: proclamar con la 
fidelidad a las vigilias mensuales, que Cristo es “Rey de 
Reyes y Señor de Señores” a quién de verdad merece 
la pena servir y por quien de verdad merece la pena 
morir, si él nos concede la gracia para ello. 

 
 
 
 

E 


